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Resumen 

Durante el crecimiento de la ciudad latinoamericana surgieron asentamientos informales 

segregados en las periferias de las ciudades que presentan patrones de marginalidad urbana. 

Ante el espectro de crecimiento incontrolado de la ciudad contemporánea y la complejidad de 

sus formas irregulares, surge la fractalidad como la llave para planificar en ese orden 

subyacente. Esta investigación empleó una metodología multiescalar mixta de análisis urbano 

con técnicas de observación, encuestas cerradas, comparativas mediante el programa Space 

Syntax y mapeos cartográficos. Desde una escala macro se describieron las causas del 

crecimiento espontáneo de Chiclayo para destacar la multicausalidad del fenómeno estudiado; 

se reconoció los sistemas de la marginalidad en los sectores catastrales 36, 22 y 21, y se planteó 

una serie de lineamientos fractales que son aplicables a la marginalidad urbana. Con los 

resultados obtenidos, al final, se propusieron escenarios de acción para contrarrestar la 

marginalidad urbana. Los resultados evidenciaron que la aplicación de lineamiento fractales en 

los sectores catastrales 36, 22 y 21 mejoró significativamente la conectividad vial y fomentó la 

cohesión social mediante la reorganización de nodos de transporte y la creación de espacios de 

interacción comunitaria.  

 

Palabras clave: Fractalidad; Marginalidad urbana; Teoría del caos; Asentamiento humano 

 

  



10 

 

Abstract 

During the growth of the Latin American city, informal segregated settlements emerged on 

the peripheries, exhibiting patterns of urban marginality. Faced with the prospect of 

uncontrolled growth in the contemporary city and the complexity of its irregular forms, 

fractality arises as the key to planning within that underlying order. This research employed a 

mixed multi-scalar methodology of urban analysis, using observation techniques, closed 

surveys, comparative analysis through the Space Syntax program, and cartographic mappings. 

From a macro scale, the causes of Chiclayo's spontaneous growth were described to highlight 

the multi-causality of the phenomenon studied; the systems of marginality in cadastral sectors 

36, 22, and 21 were recognized, and a series of fractal guidelines applicable to urban marginality 

were proposed. Based on the results obtained, scenarios for action were proposed at the end to 

counteract urban marginality. The results demonstrated that applying fractal guidelines in 

cadastral sectors 36, 22, and 21 significantly improved road connectivity and fostered social 

cohesion through the reorganization of transport nodes and the creation of community 

interaction spaces. 

 

Keywords: Fractality; Urban marginality; Chaos theory; Human settlement  
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Introducción 

En el presente, existe un debate acerca de cómo contrarrestar la marginalidad urbana que 

prepondera en los asentamientos informales. Estos últimos nacen del desplazamiento de los 

habitantes hacia las periferias en busca de terrenos para habitar como consecuencia del abrupto 

crecimiento disperso de las ciudades o también denominado como “urban sprawl” que según 

De la Garza Aguirre (2017) es definido como la expansión urbana difusa sobre una realidad 

insostenible y sin planificación. 

La problemática urbana actual desencadena la necesidad de teorías renovadas de 

intervención, tales como el urbanismo de “res” (revitalización, regeneración, restauración), que 

Gausa (2010) describe como derivados de una visión revisionista que simplifica la ciudad 

mediante la repetición de patrones antiguos.  

En una ciudad que no obedece a un estado de cambio determinista, es decir, una ciudad que 

es gobernada por el caos y la impredecibilidad, aparece el concepto de fractalidad que 

proporciona un enfoque para comprender y abordar el “desorden” de las ciudades, permitiendo 

analizar su entramado con sus propias reglas y características. Investigaciones recientes 

sugieren que la geometría fractal puede mejorar significativamente la accesibilidad en ciudades 

fragmentadas, fomentado no solo la proximidad espacial, sino también el acceso equitativo a 

servicios urbanos clave (Alomà, 2022). 

En el ámbito internacional, la morfogénesis de las ciudades latinoamericanas se ha basado 

en la desconexión física entre el tejido formal e informal, con espacios vacíos o patrones 

discontinuos por formaciones previas o conflictos socioespaciales. Los gobiernos, 

influenciados por programas urbanísticos de la Escuela de Chicago, no lograron frenar la 

invasión informal. Ciudades como Huaycán y Villa María del Triunfo (Lima), Moravia 

(Medellín) y La Pintana (Santiago) comparten un crecimiento informal, con expansión 

horizontal, uso de materiales temporales y limitaciones en servicios básicos. Sin embargo, 

Moravia destaca por una mejor implementación de espacios públicos, mientras que La Pintana 

y Huaycán muestran un desarrollo lento y segregado. Por otra parte, Villa María del Triunfo 

tiene la mayor tasa de ocupación informal, viviendas autoconstruidas y servicios limitados 

(Muñoz & Ramos, 2024). 

A nivel nacional, en las últimas décadas, la marginalidad urbana recibe un mayor interés 

debido al aumento de la disparidad socio-urbana. Especialmente, en la metrópoli se manifiesta 

una desigual modernización, como en San Martín de Porres, Lima (Rodríguez, 2022). 

Asimismo, en Lima, es clara la diferencia entre los barrios urbano-marginales y el centro, como 

el caso del “Muro de la Vergüenza”, un prolongado muro ubicado entre Casuarinas y Pamplona 
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Alta, llamado así porque crea un contraste entre dos sectores sociales distintos: la riqueza y la 

pobreza (Chirinos, 2020). 

A nivel regional, la tesis de pregrado de Irigoin (2022) investigó la marginalidad urbana del 

río seco de Pátapo junto a la renovación urbana. Se demostró que el distrito de Pátapo presenta 

rasgos de marginalidad, tales como la degradación de suelo en espacios públicos y viviendas, 

desintegración de los barrios, desigualdad social y mínima participación ciudadana y estatal.  

En la provincia de Chiclayo, la marginalidad urbana es evidente. Desde 1940, el proceso 

migratorio se intensificó, sumando 276,465 habitantes desde 1993 a 2017, y la ciudad se 

convirtió en una urbe económica. Fue la creación de la Corporación Nacional de la Vivienda 

en los años 40, la que impulsó la creación de barrios obreros y urbanizaciones, pero estas 

excedieron los límites del Plan Director de 1954 que no fue cumplido ni respetado por el 

gobierno local. En 2008, se implementó la Ley N° 30494 de regularización de habilitaciones 

urbanas y edificaciones, pero su ejecución fue ineficaz y poco transparente, dejando a la ciudad 

mal preparada para la migración y centralización (Márquez, 2019; Plan de Desarrollo 

Metropolitano Chiclayo-Lambayeque., 2022). 

Dentro de los nuevos asentamientos informales surgidos por este proceso, está el ubicado en 

los sectores catastrales 36, 22 y 21 de Chiclayo. Estos se encuentran rodeados por las acequias 

Cois y Pulen y siguen careciendo de equipamientos urbanos, presenta una desestructuración de 

la trama urbana, desigualdades sociales-económicas y degradación ambiental, lo que contribuye 

a una diminución del bienestar de los pobladores (Ministerio de Vivienda, 2021). 

Dado el crecimiento urbano descontrolado y la ausencia de planificación formal en Chiclayo, 

esta investigación plantea la fractalidad como una solución innovadora para mitigar la 

marginalidad urbana en sectores catastrales clave. La elección de este enfoque metodológico 

responde a la necesidad de identificar patrones subyacentes que promuevan una reorganización 

espacial más equitativa y funcional. En consecuencia, se planteó escenarios de acción en las 

zonas catastrales 36, 22 y 21 basados en las teorías fractales, para contrarrestar la marginalidad 

urbana. Para ello, se definió las causas del crecimiento espontáneo en Chiclayo, se analizó los 

sistemas que componen la marginalidad urbana en las zonas catastrales y se determinó 

lineamientos basados en la fractalidad para contrarrestar la marginalidad urbana de las zonas 

catastrales 36, 22 y 21 de Chiclayo.  

La investigación se justifica como una contribución teórica al aplicar la teoría del caos al 

urbanismo, dada la escasez de estudios que vinculen la fractalidad con la marginalidad a nivel 

nacional. La fractalidad, al considerar geometrías irregulares con límites disueltos, ofrece una 

herramienta innovadora para la proyección urbana, en contraste con el urbanismo tradicional 
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que se basa en formas puras y euclidianas, poco adaptadas a la informalidad de las ciudades 

latinoamericanas. A nivel social, este enfoque busca mejorar los conflictos sociales y promover 

el desarrollo urbano, social y cultural del objeto de estudio. 

 

Revisión de literatura 

Dentro de las investigaciones internacionales referentes a la marginalidad urbana, 

Chenglong et al. (2022) se enfoca en una dimensión fractal presente en el crecimiento 

espontáneo, pues explora las características de evolución espacio-temporal de doce ciudades 

chinas desde 1995 hasta 2015. Para ello, utilizó el método estadístico GeoDetector para analizar 

el impacto de los factores económicos, transporte, ambiental, social, fractal y compacidad en la 

expansión urbana. Los resultados reflejaron que la tasa de expansión promedio de las ciudades 

del sur fueron mayores a las del norte, y durante el proceso de evolución se disminuyó la 

dimensión fractal (como el policentrismo, entendida como la organización espacial homogénea 

sin un área dominante, de las actividades) y la compacidad en la mayoría de las ciudades.  

Por el contrario, Quiroga (2021) proporciona un contrapunto al explorar las renovaciones 

urbanas en contextos de marginalidad en Argentina, sugiriendo que los enfoques deben 

adaptarse según las características socioeconómicas locales. Su investigación se enfoca en 

reducir los riesgos en las áreas marginales de “Bajo de Luján” y sus resultados confirmaron que 

las situaciones de riesgo fueron elevadas, como consecuencia de la precaria ubicación de los 

habitantes, en relación con vivienda, empleo, servicios, recreación y cultura, presentando un 

déficit moderado en el equipamiento y los servicios básicos. Asimismo, presentó altos grados 

de vulnerabilidad, caracterizados por la precariedad laboral, la pobreza, ausencia de cohesión 

interna y segregación con el resto de la urbe de Luján.  

En la misma línea, Bravo y Aliaga (2018) agrega un enfoque hacia la desestructuración de 

la convivencia social. La investigación analizó el proceso socio-histórico que produjo la 

marginalidad urbana en el hipergueto del “Bronx” en Bogotá, para ello se aplicó la metodología 

de tipo weberiano diseñado por Gómez. En sus resultados se reflejó que es el Estado un factor 

que llevó a la decadencia del centro, lo que llevó a consolidar un mercado de droga por la 

existencia de vacíos urbanos y arquitectónicos. Se llegó a la conclusión que la problemática 

hubiera ocurrido de todas las formas posibles, y se recomienda una intervención que no aborde 

solo la estética, sino las dinámicas sociales, considerando un contexto cargado con un 

significado negativo con habitantes invisibilizados. 

Concordando con los resultados de Bravo y Aliaga (2018), Flores-Lucero et al., (2022) en 

su investigación también afirma que una de las causas que prolonga la marginalidad urbana son 
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los organismos políticos, especialmente por sus medidas precarias para atender el déficit vial 

de Puebla-Tlaxcala, caso de estudio de la investigación, lo que contradice con los principios de 

movilidad de la ONU (2020) donde se establece que los gobiernos deben generar las 

condiciones para asegurar a los habitantes el derecho a moverse de forma segura y accesible.  

Tiznado-Aitken et al., (2023) agrega a la discusión de la movilidad el hecho que en tres 

metrópolis latinoamericanas como Brasil, Chile y Colombia se presente un desplazamiento 

tanto vehicular como peatonal que es desigual con respecto al centro de la ciudad.  Sus 

resultados arrojaron que, en las zonas periurbanas, que conectan el área rural con la ciudad, 

presentan una dispersión espacial alta, que junto con la baja densidad de población aumenta la 

necesidad de viajar largas distancias en vehículos para acceder a infraestructuras urbanas, 

siendo casi nulo el acceso a un sistema de transporte público. Sumado a que sus ingresos 

económicos bajos no podrían permitir acceder o crear una estructura vial que los conecte con 

la ciudad de la que están marginados.  

En cuanto a la dimensión de la forma urbana de la fractalidad, la investigación de Yamu y 

Van Nes (2019) tuvo como objetivo reflexionar críticamente si las ciudades y barrios que 

lleguen a incorporar geometrías fractales son sostenibles en términos de accesibilidad y en qué 

medida. Por ello aplicaron una metodología que comparó la teoría de geometrías fractales con 

casos reales a través del programa Space Syntax, para vincular los patrones de urbanización 

fractal y el movimiento. Sus resultados arrojaron que las ciudades holandesas presentaron una 

red menos conectada que los planos fractales, que tenían mayor nivel de accesibilidad y 

conectividad; con ello concluyeron que algunas geometrías fractales son más ventajosas que 

otras en cuanto a mejorar la movilidad y que estas geometrías también pueden interpretarse 

como centros urbanos de varios tamaños en diferentes escalas que mantengan una iteración o 

repetición. Este estudio da luces de cómo se puede analizar los espacios para la actividad y el 

movimiento a través del programa Space Syntax.  

Chen (2022) en su investigación concuerda con Yamu y Van Nes (2019) en cuanto a que 

una ciudad tiene un factor multiescalar. Su investigación usa cálculos matemáticos para 

explorar la escala urbana de las ciudades por el diámetro de Feret, de esta forma se analiza la 

circularidad del área desarrollada de la ciudad como un conjunto fractal y la periferia como una 

línea fractal infinita que está abierto al crecimiento. Con sus resultados se evidencia que la 

ciudad se puede describir desde una escala local hasta la ciudad en general.  

De la misma forma, Granja (2020) en su investigación aplicada en Quito analiza esa ciudad 

informal como una forma en proceso que nace del imaginario colectivo. Sus conclusiones se 
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asimilar a la investigación anterior en cuanto a considerar a la ciudad como un organismo vivo, 

además de ser multiescalar mediante la organización fractal.  

Concuerda Alomà (2022) con Granja (2020), al afirmar que una ciudad fractal favorece la 

interacción social tanto en proximidad geográfica y espacial. Además, en sus resultados se 

demuestra que el modelo matemático de la ciencia de las ciudades, documento del cual se basa 

en la fractalidad, traslada lo planificado en el plano bidimensional, como la configuración 

urbana, trazados, entre otros, a la realidad, mejorando la calidad de vida de los ciudadanos, por 

la facilidad de interacción de servicios urbanos y así incrementando el acceso a oportunidades 

de empleo y ofertas culturales, logrando una ciudad fractal policéntrica y próspera.  

Un estudio fructífero que demuestra la relación entre la forma urbana de los fractales y las 

dinámicas sociales de los asentamientos informales es el de Torrenegra y De los Ríos Arce 

(2022), que en su investigación describió la complejidad de las relaciones urbanas de la ciudad 

con la fractalidad, que sería imposible de describir con la geometría euclidiana porque en su 

estructura final debe haber una multiescalaridad que se detalla en una estructura fractal, 

pudiendo clasificarse en las escalas de supersector, barrio, urbanización, edificación y 

parcelación. Con ello, para contrarrestar las necesidades de vivienda y servicio de los 

asentamientos informales, el orden matemático unido al plano social permite reconocer otras 

formas de producir en el espacio. Justifica el uso de la teoría fractal porque se trata de un área 

autogestionada por sus habitantes, caracterizada por su falta de formalidad, desorden e 

incertidumbre.   

A nivel nacional, tratando la variable de la marginalidad urbana, contribuye la tesis de 

Rodríguez (2022), cuyo objetivo fue determinar la forma en que la marginalidad urbana 

repercutió en el distrito de San Martín de Porres, Lima. Sus resultados arrojaron que en el 

asentamiento informal hay una alta inseguridad ciudadana, falta de cohesión, carencia de 

programas de mejora del barrio y las viviendas resultan de una autoconstrucción. Concluyó que 

las consecuencias del proceso de marginalización urbana ponen en riesgo a los pobladores e 

influyen en su comportamiento como conjunto. Cabe resaltar que los estudios sobre fractalidad 

aplicados al urbanismo a nivel nacional están desactualizados. 

En la región de Lambayeque, los estudios que discuten la marginalidad urbana son actuales 

y concuerdan en las dimensiones de crecimiento espontáneo, degradación ambiental y privación 

de servicios básicos e infraestructura. Uno de ellos es la tesis de pregrado de Irigoin (2022), 

cuyo objetivo fue relacionar la marginalidad urbana del río seco de Pátapo con la renovación 

urbana. Para ello, analizó cómo la renovación urbana neutraliza la marginalidad en el ámbito 

urbano, físico y social. En sus resultados se encontró una alta marginalidad en Pátapo en los 
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ámbitos económicos, culturales, sociales, ambientales, y carencia de equipamientos urbanos. 

Concluyó el estudio en que hay poco interés estatal y local para disminuir la marginalidad del 

sector, pero la aplicación de la regeneración es positiva en cuanto contrarresta la marginalidad 

urbana junto a la participación ciudadana.  

En la ciudad de Chiclayo, la marginalidad urbana es tratada en la tesis de Yi (2018). La 

investigación buscó una renovación urbana en la Paradita San Cristóbal del asentamiento de 

San Antonio, que permitió solucionar la degradación y la marginalidad urbana. Para ello, 

describió el proceso de ocupación y tendencias de crecimiento desorganizado, analizó su 

evolución histórica, así como sus sistemas, elaboró una propuesta integral a nivel macro y 

finalmente se elaboró una propuesta de regeneración urbana de la plaza como espacio público 

social, cultural y comercial. Los resultados mostraron que Chiclayo es una ciudad fragmentada 

y desordenada, a su vez que en La Paradita San Cristóbal hay una alta percepción de la 

contaminación como en sus acequias, existe una falta de identidad cultural y desintegración de 

estos espacios por la inseguridad ciudadana.  

Acerca de la variable “marginalidad urbana”, existen discrepancias entre las literaturas 

antiguas y las actualizadas, en cuanto a su relación específica con la pobreza. En términos 

generales, se reconoce que la marginalidad urbana se refiere a la exclusión de ciertos grupos de 

habitantes en la organización de los recursos, servicios y apariencias urbanas que ofrece la 

ciudad. (Desal, 1969, como se citó en Irigoin, 2022) Con el fin de definir el término, es esencial 

llevar a cabo un análisis secuencial del concepto para comprenderlo en su contexto completo. 

Desde su surgimiento en los años sesenta, el concepto de marginalidad ha sido adoptado por 

las teorías de la modernización que estaban arraigadas en una visión desarrollista de las 

comunidades, es decir, solo propugna el desarrollo económico como objetivo prioritario. Estas 

teorías definen a la marginalidad como un requisito de desarticulación entre los sectores 

habituales y sectores modernos. Según esta visión, los sectores habituales permanecen al 

margen debido a su falta de adopción de los valores asociados con el hombre moderno y su 

resistencia a integrarse en los nuevos ritmos económicos. (Delfino, 2012 y Germani, 1962, 

como se citó en Narváez, 2023) 

Contradiciendo las antiguas teorías, Narváez (2023) afirma que estos antiguos conceptos 

nacieron de siempre relacionar la marginalidad con la precariedad y la miseria, pero en su 

esencia, la marginalidad remite a lo que está en el borde, la frontera, el margen. Entonces se 

trata de pensar en los márgenes como aquello que da sentido al centro y define dónde termina 

la ciudad. Los resultados de su investigación justifican su teoría, porque no se trata de que vivir 

al margen sea “estar expuesto a la incertidumbre”, sino de “haber aprendido a dominar la 
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incertidumbre”. De este modo, se señala que cuando denominamos a los residentes de estos 

sectores como excluidos o segregados, podría dar la impresión de que se refiere a una entidad 

que es responsable de esta situación, como afirmaban las teorías anteriores. Sin embargo, esto 

no es así, y esta forma convencional de analizar la marginalidad enfatizaba el análisis 

económico y promovía una concepción pasiva de los ciudadanos marginales.  

Concuerdan Portal y Zirión (2019) con Narváez, porque entienden a los márgenes como 

membranas socioculturales donde tienen lugar procesos de intercambio simbólico y material 

que aporta al centro urbano de una ciudad. También Aceska et al. (2019), entiende los márgenes 

como aquellos que constituyen y definen la ciudad, y cómo la marginalidad urbana se debe 

estudiar desde la relación entre grupos más poderosos y menos poderosos para comprender los 

procesos sociales, y no separarlo como una unidad como solían hacer los estudiosos de Chicago 

en el “pensamiento en mosaico” que sería la forma de dividir una ciudad en laboratorios sociales 

sin que estos mosaicos interconectados se lleguen a penetrar.  

Coinciden también Bravo y Aliaga (2018) con Narváez (2023) en el sentido que el causante 

de la marginalidad no son los propios actores y esta no se define como un grupo de personas 

pobres que no lograron adaptarse a las demandas del mundo actual. Mas bien, se entiende la 

marginalidad urbana como un componente inherente a la organización capitalista moderna, 

caracterizada por la reducción del rol del Estado, la competencia y la acumulación de capital. 

Estos factores han generado una sociedad marcada por altos niveles de violencia, disparidad, 

miseria y agresión, concentrados en áreas de exclusión y falta de derechos. 

Incluso Biord (2022), coincide en que la marginalidad no es un fenómeno intrínseco a la 

pobreza, aunque a menudo se encuentra relacionado a ella, especialmente en algunos estados 

de América Latina. Sin embargo, considera que esta asociación es una visión ingenua y una 

explicación simplista que no tiene en cuenta la complejidad histórica y sociocultural de los 

fenómenos estructurales.  

Por otro lado, un estudio actual de Quiroga (2021) disputa lo mencionado por Narváez 

(2023) cuando afirmó que no necesariamente la marginalidad está relacionada con la pobreza, 

en este caso Quiroga menciona que la marginalidad urbana no debe considerarse únicamente 

como un modelo de sitio físico en el lugar, sino como una circunstancia social y económica que 

se caracteriza por la presencia de miseria, inseguridad y expulsión social. 

Banerjee (2022) sobre la concepción de Narváez (2023) tiene otra postura, menciona desde 

su experiencia en la ciudad de Mumbai en India que recientemente se usó el concepto de barrio 

marginal ahora no solo para describir la pobreza y exclusión de una comunidad, sino que se 

entiende como un ejemplo de urbanismo “improvisado” o táctico, celebrando su innovación, 
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ingenio y espíritu, cuando antes se criticaba por su informalidad y desorden. Por eso, afirma 

que el creciente uso del concepto de barrio marginal ha oscurecido el enfoque de los 

asentamientos con sus propias luchas e historias específicas, solo centrándose en las estrategias 

de viviendas que aplicaron, pero olvidando las múltiples existencias de variedades de estilos de 

vida.  

Asimismo, sobre el crecimiento espontáneo que originó la proliferación de las sociedades 

marginalizadas, Carvalho y Netto (2023) afirma que la segregación residencial muestra una 

propiedad multiescalar, es decir, tomando como ejemplo las favelas de Brasil, todas las favelas 

pueden ser consideradas socialmente homogéneas y como lugares de pobreza segregadas, pero 

en escalas más micro se observa una mezcla residencial compleja como una “resolución 

creciente”, que es una representación espacial con información más fina y detallada, similar al 

número de pixeles en una imagen, encontrando en todas las escalas una variación, mostrando 

una propiedad fractal de los asentamientos informales.  

También se incluye el déficit de movilidad y privación de servicios en la marginalidad, de 

lo cual Flores-Lucero et al. (2022) afirma que, en los países en desarrollo, especialmente los 

barrios marginales, suelen enfrentar problemas significativos de conectividad e integración 

hacia el centro urbano. Estas limitaciones tienen como resultado la restricción de mejoras en el 

bienestar de la ciudad y la participación de los pobladores en la metrópoli, debido a que se 

dificulta un adecuado acceso a los recursos urbanos disponibles, privando a los sectores 

marginales de servicios básicos y equipamientos urbanos. 

Acerca de este déficit infraestructural, concuerda Labbé y Palma (2021) quienes afirman que 

en el hiperguetto latinoamericano, definido como conjuntos de pobladores que presentan 

características homogéneas en relación con la pobreza, se presenta un estigma territorial, y una 

fuerte segmentación socioespacial, consecuencia del desplazamiento forzado desde las zonas 

rurales hacia la ciudad. En estos espacios hiperguetizados se reconoce su construcción 

institucional, histórica, carencia de equipamientos y servicios. Además, concuerda con Narváez 

(2023) en que no se debe atribuir exclusivamente la responsabilidad de la condición social de 

los residentes a ellos mismos, ya que es el sistema institucional el que perpetúa la marginalidad 

en las áreas urbanas. 

Estos déficits también se observan en una comparación de ciudades latinoamericanas y sus 

morfologías, estas fueron Huaycán (Lima), Moravia (Medellín), Ciudad Pachacútec (Lima), La 

Pintana (Santiago de Chile), Villa María del Triunfo (Lima) y Ampliación Santa Catarina 

(Ciudad de México). Todas presentaron un aumento de viviendas informales, pero en Moravia 

por la renovación gubernamental, se disminuyó la ocupación de viviendas en un 0.31% desde 
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el 2002, mejorando las condiciones de los barrios marginales y el hacinamiento, así como más 

implementación de espacios públicos en un 4.42%. Caso contrario, en Huaycán, Ciudad 

Pachacútec, Villa María del Triunfo y en la Ampliación Santa Catarina, hubo una rápida 

evolución del área de ocupación informal, con crecimiento horizontal pues las viviendas suelen 

estar limitadas a dos o tres niveles, extensiones ilegales de redes viales, aislamiento con respecto 

a los equipamientos centrales, y muchas veces con servicios básicos limitados como el 

alumbrado, agua potable y sistema de alcantarillado. Por otro lado, en La Pintana, su evolución 

es lenta, con transformaciones residenciales esporádicas, viviendas de materiales temporales, 

baja densidad de viviendas y una limitada expansión por las tierras agrícolas y equipamientos 

industriales, así como equipamientos dispersos hacia los límites del asentamiento (Muñoz & 

Ramos, 2024). 

Rocha (2021) está de acuerdo con Labbé y Palma (2021) sobre que el estado tuvo un rol 

importante en la existencia las townships o favelas, ya sea por acción y omisión, más recalca 

que no puede ser el único que logre la transformación de la marginalidad urbana, argumentando 

que (Wacquat, 2008, según se citó en Rocha, 2021) otros autores sobreestiman la capacidad del 

Estado. Por eso recomienda una planificación acompañada de la participación ciudadana, y 

siempre tomando en cuenta el ámbito social, porque, aunque se logre abastecer de servicios, 

vivienda y bienestar, las divisiones raciales permanecen intactas y arraigadas en los barrios con 

respecto al resto de la ciudad.  Asimismo, sobre las metrópolis brasileñas,Silva et al. (2024) 

menciona que el Producto Interno Bruto (PIB) tuvo su importancia en la expansión urbana a 

partir de los 2000, pues el crecimiento económico contribuyó más a la expansión que el 

crecimiento poblacional. También se suma el costo de transporte, pues si este está debajo de 

cierto límite, las personas están dispuestas a vivir en zonas más periféricas, y si este está sobre 

el límite superior, las personas prefieren zonas más próximas a las facilidades y a su zona de 

trabajo. Por ello, las ciudades policéntricas actuales presentan sectores donde el trabajo no está 

típicamente localizado cerca del centro de la ciudad.  

Van de Wetering (2023) concuerda con Rocha (2021) sobre la relevancia de la participación 

ciudadana en barrios marginados, agregando que esta debe ser acompañada de los profesionales 

urbanos para la toma de decisiones y esta participación permite empoderar a los ciudadanos. 

Agregando a los ámbitos de la marginalidad, se suma la correlación negativa entre el índice 

de marginalidad y el área de espacios verdes urbanos, Ayala-Azcarraga et al. (2023), asegura 

que cuanto menor sea el índice de marginalidad, mayor será la superficie de espacios verdes. 

Problema que debe ser visibilizado, pues la carencia de espacios verdes limita los beneficios 

potenciales para la salud mental y actividad física de los residentes, siendo más afectados por 
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el sedentarismo. Asimismo, estos espacios fomentan la cohesión social que permite la 

integración de diferentes actividades.  

En Perú, la marginalidad urbana se ve reflejada en los conocidos BUM o Barrios Urbano 

Marginales, Valdivia-Cisneros et al. (2020) sostiene que en estos asentamientos informales 

existe un gran déficit de las condiciones de calidad de vida urbana. Es preocupante por el 

constante incremento de estos espacios físicos y la falta de una normativa que prevenga la 

creación de asentamientos informales y/o ilegales. El autor concuerda con los anteriores en que 

los barrios marginales no tienen acceso a todos o algunos de los servicios básicos., destaca su 

bajo porcentaje de infraestructura básica y existe una alta vulnerabilidad ante desastres 

naturales.  

En resumen, contrastando ambos puntos de vista sobre la marginalidad, si bien esta implica 

una desigualdad social y la presencia de habitantes con necesidades económicas, no 

necesariamente se relaciona con la pobreza, y no es que los mismos usuarios sean los causantes 

de su marginalidad urbana al no adaptarse a la modernidad como lo mencionaban las teorías de 

los sesenta, sino que el mismo Estado es aquel que no programó todas las variables y no supo 

frenar el crecimiento explosivo y disperso que originó el nacimiento de los asentamientos 

informales. Mas bien, se podría decir que los habitantes de los márgenes se han adaptado a su 

contexto, a su nueva modernidad. Por ello la marginalidad urbana está caracterizada por un 

crecimiento espontáneo de la ciudad, una exclusión socioeconómica respecto al centro de la 

ciudad, la privación de servicios básicos e infraestructura urbana, degradación ambiental y 

movilidad urbana.  

Tratando la variable de la fractalidad, para Mandelbrot (2021), la naturaleza tiene su propia 

forma patrones que no se ajustan a las reglas de la geometría euclidiana convencional. Por lo, 

introdujo el concepto de fractales, que son estructuras geométricas repetidas en distintas escalas 

y exhiben una complejidad infinita. Estos fractales pueden encontrarse en fenómenos naturales 

como las ramas de un árbol, los patrones de una costa, e incluso una ciudad. La geometría fractal 

nos ayuda a comprender y visualizar la irregularidad y la diversidad de las formas naturales, 

revelando la complejidad inherente a la naturaleza.  

En el ámbito matemático, Artigue et al. (2022) aporta a las características de las geometrías 

fractales, mencionando sus dos propiedades principales. La primera es la presencia de una 

configuración en todos los niveles, y la segunda es la autosemejanza, donde los componentes 

de un fractal son parecidos a otros del fractal. 

Al definir la fractalidad, queda el pensar cómo se puede aplicar para la planificación urbana. 

Los autores que se presentarán concuerdan en varias dimensiones de aplicación de la 
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fractalidad. Para Batty (2013), las ciudades no son un lugar o un espacio, sino una mezcla de 

capas o sistemas que están compuestos por nodos y relaciones; más parecido a un organismo 

vivo que a una máquina. Siempre el modus operandi para entender la ciudad se concentraba en 

las teorías de localización (económica hasta estética), pero si solo se da una lectura superficial 

con esta lectura no se hallarían las soluciones que la ciudad requiere necesariamente, creando 

problemas como equidad o eficiencia. Por ello, él explica en su libro los requisitos de 

entendimiento de una ciudad fractal: flujos, redes y relaciones. Para comprender los lugares, 

debemos comprender la circulación y para entender la circulación debemos interpretar las 

organizaciones que sugieren relaciones entre gente y lugares. El autor divide las redes en 

aquellas que relacionan todos los componentes como redes de trasporte, y otras que relacionan 

dos o más componentes como personas y lugares.  

Salingaros (2005) concuerda con la teoría de Batty (2013) para la lectura de la ciudad, 

partiendo que las ciudades no se benefician de unas simetrías ortogonales y rígidas. Por ello, 

analiza las redes de “small world” y los nodos, que mantienen la vida urbana, porque una ciudad 

depende de su conectividad. Estas redes se asemejan a los sistemas nerviosos de los 

invertebrados, considerando así la ciudad como un organismo vivo. Asimismo, critica la ciudad 

del futuro retratada por Le Corbusier, manifestando que no consideró las escalas mínimas al 

estimar grandes parques y rascacielos, perdiendo de vista la vida cotidiana. Así que una urbe 

debe estar enlazada a todo nivel.  

De igual forma, Salingaros (2005) manifiesta la necesidad de proteger la ciudad del peatón 

ante las últimas acciones de la ciudad del automóvil, un movimiento anti-fractal del siglo XX 

donde se destruyó el ornamento que facilitaba la comodidad del peatón. Además, reconoce los 

espacios verdes como necesarios en una ciudad vida, estando presentes en todas las escalas. 

Esta geometría natural debería estar conectada con la escala del peatón para su éxito en la 

función urbana.  Brinkley y Subhashni, (2022) agrega al tema de la escala, que la mejor manera 

de planificar según la fractalidad no es de mayor a menor, sino de menor a mayor, con la noción 

que las ciudades evolucionan en lugar de ser planificadas, como células que se alargan para 

obtener sus nutrientes a través de la membrana exterior y ramificándose como fractales. A su 

vez, esta multiescalaridad se observa en la segregación fractal de los barrios residenciales, 

viendo un resultado de procesos de “urbanización recombinante” que combina elementos del 

pasado con nuevos que han sido absorbidos del exterior, como los elementos agrícolas, y esto 

que perpetua las disparidades sociales (Bharathi et al., 2021; Balakrishnan, 2019). 

Gausa (2010) concuerda tanto con Batty (2013) como Salingaros (2005), en cuanto a la 

necesidad de una herramienta que describa los sistemas complejos de la ciudad, en este caso 
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propone de igual forma a la fractalidad. Se justifica afirmando que los sistemas de una ciudad 

son simplemente demasiado complejos para ser reducidos a las bases de la ciencia 

convencional.  

Por ello la representación de la ciudad no es una sucesión de estados, es una superposición 

de sistemas, cambiantes todos ellos, pero interactuantes. De esta forma, hace énfasis en las 

geometrías abiertas y fractalidad para interpretar la ciudad como organismo. Cabe destacar que 

Gausa añade unos parámetros de configuración además de la autosemejanza y complejidad, por 

lo que propone la multiplicidad, mutabilidad, evolutividad, combinatoriedad, discontinuidad 

disjuntiva, secuencialidad, matricialidad, flexibilidad, mixicidad y evidente singularidad como 

características de formas fractales.  

Concuerda con Gausa (2010), Rybski y González (2022), al afirmar que las ciudades 

consisten en entidades complejas que interactúan entre sí y es una superposición de redes 

sociales, físicas y virtuales. Por ello, la investigación se ayuda de una geometría fractal que 

tenga de base el modelo de segregación de Schelling, donde se argumenta que una ciudad debe 

ser descentralizada, y para ello el equipamiento urbano debe tener unas áreas de influencia con 

distancias que sean más próximas y cubran las necesidades de la ciudad.  

Jahanmiri y Parker (2022) agrega a la discusión que existen vínculos entre la planificación 

y la dimensión fractal, en el sentido de que una dimensión fractal superior corresponde a formas 

más urbanizadas y densas, inclusive con menos espacios abiertos dentro del tejido urbano, por 

lo que en una planificación fractal se debe estimar una cifra media. Además, encuentra una 

relación positiva entre la dimensión fractal y la calidad estética, y que los escenarios fractales 

ofrecen mayor potencial para la accesibilidad a la infraestructura y servicios.  

Asimismo, esta fractalidad está relacionada indirectamente con la teoría del urbanismo 

ecosistémico de Rueda (2019) en cuanto a que se basa en la idea de diseñar y planificar ciudades 

de una manera que promueva el desarrollo y el bienestar de sus pobladores. Rueda enfatiza la 

importancia de los ecosistemas urbanos y la interconexión entre ellos para lograr ciudades más 

habitables y resilientes, así como la teoría de la estructura urbana de Salingaros (2005) de 

interconectar las urbes en redes. 

Podríamos resumir que las categorías principales que describen la geometría fractal de los 

autores mencionados son la estructura urbana, que debe considerar la forma urbana y 

parámetros de configuración fractal; así como criterios óptimos de integración social con 

calidad del entorno y accesibilidad a bienes públicos urbanos.  
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Materiales y métodos  

Según Guevara et al. (2020) la investigación descriptiva tiene como objetivo detallar las 

particularidades de la población bajo estudio., por ello la investigación es de tipo básica 

descriptiva, porque se describió todos los componentes principales de una realidad, en este caso 

la marginalidad urbana existente en los sectores catastrales 36, 22 y 21 de Chiclayo. No llega a 

ser experimental, aunque se propone escenarios de acción con la fractalidad como método para 

contrarrestar la marginalidad urbana, dado que no se expone el objeto a ciertas condiciones 

específicas para observar las consecuencias o respuestas que se generan. 

Asimismo, utilizando el enfoque metodológico mixto, se aplicaron encuestas cerradas y 

mapeos cartográficos para identificar patrones de marginalidad en sectores específicos de 

Chiclayo. Esta combinación de técnicas cuantitativas y cualitativas permitió una comprensión 

más profunda de las interacciones sociales y físicas en estos sectores. Además, los datos se 

recogieron en un único momento, por lo que el estudio es de corte transversal. No obstante, 

también tiene un enfoque prospectivo, ya que se recaban datos del presente para proponer 

soluciones futuras. En esta investigación, la posible solución sería la aplicación de la fractalidad 

a la realidad de la marginalidad urbana.  

Sobre la población, se recogió datos tanto de encuestas cerradas a los habitantes de los 

sectores catastrales, así como mapeos del mismo sector. Para facilitar el proceso de recolección 

y generar una muestra representativa, se dividió el área a estudiar en tres zonas: Z1, Z2 y Z3. 

Se estimó en base al mínimo de 1500 viviendas por cada zona y por medio de una estimación 

del promedio de la muestra se tuvo 68 viviendas por cada zona, en total la muestra significativa 

se constituyó por 204 viviendas. El proceso de recolección de datos incluyó la aplicación de 

encuestas estructuradas a esas 204 viviendas, seleccionadas mediante un muestreo 

probabilístico en tres zonas estratégicas, esto fue para hallar los resultados del primer y segundo 

objetivo de la presente investigación, siendo el criterio de selección las viviendas más cercanas 

a zonas en riesgos, como las acequias o la misma Prolongación Bolognesi. Además, se empleó 

el software Space Syntax para mapear la conectividad e integración vial y su evolución a través 

de escenarios propuestos, esto para el tercer objetivo (ver Anexo 02).  

Sobre los procesos de cada objetivo, en el primero, las técnicas de observación, análisis de 

fuentes documentales, mapeos cartográficos y encuestas cerradas permitieron definir las causas 

del proceso de crecimiento espontáneo en Chiclayo. Estas técnicas se utilizaron para recopilar 

información de los indicadores de desestructuración de la trama urbana, para el cual se usó 

cartografías en base de información secundaria; y en el otro indicador de autoconstrucción se 

usó herramientas de registros fotográficos, encuestas cerradas y cartografías. Se representó en 
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un planos síntesis, diagramado con Adobe Photoshop y AutoCAD, las diversas causas del 

crecimiento que tuvo Chiclayo a través de los años.  

Segundo, con el fin de analizar los sistemas que componen la marginalidad urbana de los 

sectores catastrales 36, 22 y 21 de Chiclayo, se usó las técnicas de observación, encuestas 

cerradas y mapeos cartográficos. Para ello se registraron tres dimensiones, la primera que es la 

de exclusión socio-económica, se recopiló datos de los indicadores de desestructuración de la 

convivencia social y las necesidades económicas con encuestas cerradas; en la segunda 

dimensión de privación de servicios básicos e infraestructura urbana, se registró el 

abastecimiento de agua, instalaciones eléctricas, instalaciones sanitarias y equipamiento urbano 

con cartografías, encuestas cerradas y registros fotográficos recogidos de visita a campo; para 

la tercera dimensión de degradación ambiental, se usó cartografías y una encuesta cerrada para 

registrar la percepción de la contaminación; al final, mediante cartografías y registro fotográfico 

se halló la movilidad urbana con sus indicadores de nodos de congestión, rutas de transporte y 

paraderos y accesibilidad vial. Los otros indicadores de nivel de integración y conectividad vial 

se recogieron mediante el programa Space Syntax y se sintetizó el diagrama con Adobe 

Photoshop. 

En consecuencia, se determinó los lineamientos basados en la fractalidad para contrarrestar 

la marginalidad urbana de las zonas catastrales 36, 22 y 21 de Chiclayo mediante las técnicas 

de recopilación de información secundaria y entrevistas estructuradas a especialistas. Para eso, 

se recogieron datos de sus correspondientes dimensiones que son criterios óptimos de estructura 

urbana que incluye la forma urbana y parámetros de configuración fractal, y criterios óptimos 

de integración social que incluyen calidad del entorno y accesibilidad a bienes públicos urbanos. 

Por último, se plantearon los escenarios de acción basados en las teorías de la fractalidad 

para contrarrestar la marginalidad urbana. Por ello, se tuvo en cuenta referentes arquitectónicos, 

entendidos como obras realizadas por arquitectos o urbanistas de las que se puede aprender una 

lección, como los proyectos urbanos y arquitectónicos con objetivos iguales o similares a la 

presente investigación. Al finalizar, se hizo una comparativa de la dinámica actual con la 

marginalidad urbana y una dinámica proyectiva con los escenarios de acción de la fractalidad, 

utilizando el programa de Space Syntax para registrar el nivel de conectividad e integración 

anterior y el nuevo planteado, que se plasmó en planos cartográficos con uso de Adobe 

Photoshop. 
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Resultados y discusión 

Después de recopilar datos a nivel multiescalar, desde el análisis de la ciudad de Chiclayo 

hasta los sectores catastrales #36, 22 y 21, se llevó a cabo la descripción de los resultados 

utilizando una metodología compuesta por tres etapas. Estas etapas permitieron cumplir con el 

objetivo general de la investigación. 

Fase I 

Chiclayo aparece como un “curato” que es un territorio bajo jurisdicción espiritual y a veces 

política del cura, bajo el amparo de los padres franciscanos en el siglo XVI, formándose a partir 

de la creación del Convento de Santa María. Para 1900, el gobierno impulsa el crecimiento 

urbano con la Corporación Nacional de la Vivienda, aumentando el número de urbanizaciones 

obreras. Para 1940 a 1969, la ciudad experimentó un crecimiento explosivo en su población, 

intensificándose el proceso migratorio campo-ciudad, lo que ha llevado a una expansión 

descontrolada de su área urbana. Actualmente, la urbe se dispersa más allá de los canales de 

regadío Cois, Yortuque y Pulen, lo que demuestra la tendencia habitual en el crecimiento 

horizontal en detrimento de las áreas agrícolas circundantes. La expansión urbana actual se 

dirige principalmente hacia el noreste, en dirección a la provincia de Lambayeque, donde 

predominan los usos industriales, y en dirección suroeste, en ruta a Pimentel, donde la mayoría 

son de otros usos con enfoque a servicios (Plan de Desarrollo Metropolitano Chiclayo-

Lambayeque., 2022). 

Se confirma este aumento explosivo de la población de Chiclayo con la comparación de los 

CENSOS de 2007 y 2017 presentados por  INEI (2018), en estos se menciona que, en 2007, 

Chiclayo tenía 706 546 persones y para 2017 llegó a 758 872. A su vez, la migración rural-

urbana se acrecentó, disminuyendo la población rural, en 2007 esta era de 50 906 y en 2017 

bajó a 40 803. Por ello, alrededor de la ciudad se ubican los asentamientos humanos, que 

surgieron debido a la falta de espacio para viviendas en el centro y al crecimiento horizontal. 

(Ver Figura 1) 
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Figura 1  

Cambios demográficos en las áreas rurales y urbanas de Chiclayo 

 

Nota: De INEI – Censos Nacionales de Población y Vivienda 2018, la figura muestra los 

cambios demográficos en las áreas rurales y urbanas de Chiclayo desde el año 2007 

Con los datos anteriores, en el indicador de desestructuración de la trama urbana, se puede 

afirmar que en Chiclayo se presentó un crecimiento disperso caracterizado por el desorden y 

aumento de establecimientos humanos no formales que aparecieron en la periferia, 

expandiéndose a través de los cuatro ejes principales de la ciudad. (Ver Figura 2) 
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Figura 2  

Crecimiento espontáneo de Chiclayo y comparación con analogía del huevo 

 

Nota: La figura muestra el crecimiento urbano de Chiclayo a través de décadas, 

comparándolo con la analogía del huevo propuesta por Cedric (1968), donde se ilustra la 

transición de una estructura compacta a una más dispersa y fragmentada. 

En el sub-indicador de la densidad de población en los sectores catastrales 36, 22 y 21, se 

encontró un aumento de la población/ hectárea a grandes rasgos, pasando primero de un 

porcentaje bajo en 2002 (0-45 hab/hect) a uno medio para el 2022 (45.1-125 hab/hect). Durante 

el proceso de la expansión, se han invadido las áreas agrícolas.  

Asimismo, en el sub-indicador de la densidad de viviendas, se encontró que variaron su uso 

para el 2022. En los inicios de 2002, un 99% eran viviendas unifamiliares pertenecientes al 

rubro agrícola, por lo que estaban cercanos a los terrenos. Para la actualidad, siguen 

predominando las viviendas unifamiliares un 90%, pero aparecieron nuevos usos, como 

viviendas multifamiliares que aparecieron en la zona sur y se consolidaron las viviendas que 

estaban desde el comienzo. A su vez en toda la vía de Prolongación Bolognesi las viviendas 

tomaron un carácter comercial, como restaurantes, bodegas, etc. 
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De acuerdo con los resultados del indicador de autoconstrucción, un 86.67% de las viviendas 

actuales fueron resultado de un proceso constructivo sin supervisión técnica, donde el 

involucrado en la construcción fue un maestro de obra, por lo que la mayoría de las viviendas 

sigue en proceso de ampliación y su materialidad es ladrillo sin tarrajear. Un resultado 

preocupante son el 15% de las viviendas que presentan adobe, debido a que los cerramientos 

laterales se están resquebrajando. A su vez un 45% están emplazadas en zonas de riesgo no 

mitigables, resultando en que las viviendas se vieron afectadas por el colapso de las acequias 

Cois y Pulen, especialmente en los perímetros de las zonas 1 y 3 en los años anteriores a 2022, 

momento donde se inició el diseño de la canalización de las acequias en Chiclayo. (Ver Figura 

3) 

Figura 3 

Material predominante de los sectores catastrales #36, 22 y 21 

 

 

 

 

Nota: El gráfico muestra un collage de los diferentes materiales predominantes en los 

sectores catastrales 36, 22 y21 de Chiclayo, se tomaron estos datos en 2023. 

En lo que respecta a la definición de las causas de crecimiento espontáneo en Chiclayo, este 

proceso se puede comparar con la "analogía del huevo" propuesta por Price (1968), 

encontramos puntos en común.  La conocida analogía ilustra la hipótesis del progresivo proceso 

de transformación de la ciudad en estructuras cada vez más disueltas. Se comienza como una 

ciudad unicentrípeta histórica (un huevo duro con una forma compacta distinguible), luego 

evoluciona a una morfología más expansiva (el huevo frito asociado al ensanche) pero todavía 

reconocible en su silueta, para finalmente variar a un huevo revuelto, fragmentado y disuelto 

en su manifestación más disgregada, aunque todavía unitario en su concepción. A ello, Gausa 

(2010) agrega una fase más, la de una ciudad como un plato más indigesto, con trozos de huevo 

duro, de huevo frito y revuelto a la vez, pero más rico en texturas y sabores. Trasladando estas 

metáforas a Chiclayo, la ciudad comenzó como un curato con el Convento como su principal 
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punto de referencia (Primera fase). Sin embargo, al convertirse en la capital de Lambayeque, 

Chiclayo comenzó a atraer más residentes y su economía se activó, lo que llevó a un crecimiento 

radial que ocupó áreas agrícolas circundantes (Segunda fase). A continuación, tanto el auge 

económico como la necesidad de viviendas han dado lugar a la aparición de asentamientos 

informales en las afueras de la ciudad (Tercera fase), para la actualidad estas viviendas han 

crecido no solo en las periferias de la ciudad, sino a través de los cinco ejes lineales de Chiclayo 

(Cuarta Fase). Este aparente crecimiento "caótico" incluso superó los límites establecidos por 

la planificación urbana, lo que resultó en una clara distinción entre el centro histórico de 

Chiclayo, considerado "formal", y las áreas marginales, consideradas "informales". 

También, los resultados de esta primera fase responden a la teoría de la dispersión, tomando 

como referencia la tesis de Yi (2018), aplicada en el pueblo joven San Antonio de Chiclayo, los 

resultados de dicho estudio son similares a los de la presenta investigación, en cuanto a que 

Chiclayo se expandió por su rol dinamizador como centro de intercambio, y la mejora de las 

carreteras facilitó el proceso migratorio. Eso explicaría los presentes hallazgos, donde en la 

cuarta fase Chiclayo se va expandiendo a través de sus ejes. 

 

Fase II  

Los resultados que registró el indicador de exclusión socioeconómica reflejaron que un 

89.22% de la muestra de los sectores catastrales presenta necesidades económicas, y un 92.65% 

de los usuarios son trabajadores independientes en servicios como carpintería, comercio, 

mototaxistas, etc. A su vez, se identificó una inseguridad ciudadana de casi el 89.22% de los 

usuarios encuestados, a lo que ellos responden que con el tiempo lograron acostumbrarse a los 

crímenes cometidos. (Ver Figura 4) Y en lo que respecta a la participación ciudadana, nunca se 

ha creado un proyecto de mejora barrial que involucre a los propios habitantes.  

Figura 4 

Inseguridad Ciudadana en los sectores catastrales 36, 22 y 21 de Chiclayo 

 

¿Se ha sentido alguna vez 

inseguro? 
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En cuanto a la privación de servicios básicos e infraestructura urbana, se esperaban unos 

porcentajes más bajos de los actuales, puesto que los resultados arrojaron que un 90% de los 

habitantes contaban con servicio de luz, agua y desagüe proveniente de la red pública. Salvo 

excepciones que se presentan principalmente de la zona 3 donde en las viviendas que no tienen 

una cisterna, el servicio de agua se corta múltiples veces, y en unos casos el agua proviene de 

pozos tubulares. También, el servicio de electricidad está mal ejecutado, con cables a la 

intemperie y enredados con los árboles existentes, lo que supone un peligro para los transeúntes. 

Es más, en las zonas periféricas de las zonas 1 y 3, la cobertura de luz es deficiente y presenta 

cortes de más de 4 horas. Con lo cual, podemos resumir que la zona 3 en sus periferias tiene la 

mayor deficiencia en cuando a servicios básicos de luz y agua. (Ver Figura 5) 

Sobre la infraestructura urbana, según los radios de influencia de los equipamientos 

existentes, hace falta una cobertura de equipamientos deportivos, recreativos, de seguridad, 

salud pública y culturales. Lo que sí cuentan los sectores son equipamientos educativos 

públicos, siendo el principal el colegio San José, un equipamiento de salud privado y presentan 

áreas verdes pero degradadas por la contaminación, asunto del que se quejan los encuestados. 

A su vez, el equipamiento comercial se expande por toda la Prolongación Bolognesi, con 

comercios tales como restaurantes, grifos, ferreterías, etc. (Ver Figura 5) 
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Figura 5 

Diagnóstico de la marginalidad urbana en los sectores catastrales 36, 22 y 21 en Chiclayo. 

 

Nota: El gráfico representa un resumen de resultados sobre la marginalidad urbana en los 

sectores catastrales 36, 22 y21 de Chiclayo, se tomaron estos datos en 2023. 

 

Los resultados del indicador de degradación ambiental fueron de los más alarmantes, al 

realizar la encuesta y visita de campo no se tomó en cuenta que la problemática desde el 2022 

hasta el 2023 aumentó gravemente.  La contaminación en 2022 era preocupante en el sector por 

la existencia de un vacío urbano en la zona 1 que funciona como foco infeccioso por los 

desperdicios orgánicos, plásticos e incluso residuos de construcción que se desechan, además 

que la quema basura en toda la Prolongación Bolognesi. Para 2023, se agravió, se extendió 

hacia toda la avenida y calles colindantes los desechos de basura. Según los encuestados, con 

el gobierno actual, no se ha recogido la basura y por esto los residuos está desperdigados en las 

calles por un periodo extendido, generando olores que afectan a los vecinos. (Ver Figura 6) 
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Figura 6 

Aumento de la percepción de la contaminación en las zonas catastrales #36, 22 y 21 

 

Nota: La figura muestra el aumento de la percepción de la contaminación en los sectores en 

los sectores catastrales #36, 22 y21 de Chiclayo, se tomaron estos datos primero en 2022 y 

luego en 2023.  

Por último, acerca de la movilidad urbana, los resultados demostraron el estado deficiente 

con respecto a las modalidades de transporte alternativos al vehículo, teniendo una red de 

servicio informal de mototaxis con paraderos en la misma Prolongación Bolognesi, pero no 

existe otro tipo de transporte, ni las combis informales o ciclovías, solo el vehículo privado. 

Como potencial, los sectores demuestran un 80% de accesibilidad de viario, pero aún no cumple 

el valor mínimo de 90%, especialmente en el ancho de las aceras en la Prol. Bolognesi. Queda 

resaltar que la avenida más concurrida es la Prol. Bolognesi con un nodo de congestión en el 

cruce con la Av. Colectora, generando tránsito, desorden vial, inseguridad y contaminación.  

Además, los resultados que arrojaron el Space Syntax sobre las redes de los sectores 

catastrales demostraron que el nivel de conexión local es la más alta en la Prolongación 

Bolognesi, le sigue la Av. Cieza de León y la Av. Colectora con una conexión media, el resto 

tiene una conexión baja. También, el nivel de integración es mayor que la conectividad, siendo 

la Prol. Bolognesi y la Av. Cieza de León las de mayor conectividad local, el resto está en un 

nivel medio y unas pocas vías del perímetro tienen conectividad baja. (Ver Figura 7) 
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Figura 7 

Integración y Conectividad de la Movilidad Urbana Marginal 

 

Nota: Elaboración propia a partir de Space Syntax.  

Concerniente a los hallazgos de los sistemas de marginalidad urbana, los resultados 

concuerdan con la investigación de Villamil-Mejía y Blanco-Ramírez (2022) que su objeto de 

estudio estaba ubicado en barrio el Pozón, Cartagena, donde las consecuencias de su proceso 

marginal fue la degeneración física y funcional en áreas urbanas, aumentando los obstáculos 

hacia la unificación de los sectores marginados. Se asemeja a los presentes resultados, en cuanto 

a la degeneración de los asentamientos informales y aumento de problemas de necesidades 

básicas insatisfechas, deterioros del entorno ambiental, vulnerabilidad y problemas sociales 

como inseguridad ciudadana y necesidad de una dinámica local de planeación en comunidad.  

Los mismos resultados se presentan en la investigación de Luján, Argentina, Quiroga (2021) 

indica que la marginalidad en ese sector nace de un crecimiento urbano desequilibrado, por lo 

que ahí predominan sectores de población de estrato medio con baja densidad. El sector más 

crítico es el denominado Barrio Bajo Luján, donde sus características son heterogéneas y 

precarias, como la materialidad y técnicas de construcción de viviendas sin supervisión de un 

técnico, incidencia de delitos frecuentes, inseguridad ciudadana, déficit moderado de servicios 

básicos y equipamiento, precariedad laboral y ausencia de cohesión interna y con los 

remanentes de la urbe.  
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Fase III 

Ahora bien, después de analizar las anteriores fases se logró determinar los lineamientos 

basados en la fractalidad que contrarresten los resultados mostrados. Para ello, se llevó a cabo 

entrevistas a expertos en el campo del urbanismo y análisis de referentes arquitectónicos-

urbanos.  

Según el arquitecto R. Galvéz Tirado, comunicación personal, 17 de junio de 2023, las 

teorías del caos o de fractalidad explican la complejidad de una ciudad que presenta su propio 

orden. “Todo desorden es en realidad un orden, cuestiones que no podemos controlar necesitan 

nuevas herramientas”. Sobre la relación entre la fractalidad y la marginalidad urbana, al ser la 

fractalidad una herramienta que se puede aplicar en asentamientos informales y mejora la 

calidad de vida, directamente ayuda a contrarrestar la marginalidad urbana. También, una de 

las características de la fractalidad es la organización en redes, uno de los lineamientos a 

considerar es el organizar equipamientos de proximidad de acuerdo con los radios de influencia. 

Contrasta la información la arquitecta S. Torres Chicoma, comunicación personal, 28 de 

agosto de 2023, quien afirma que no se habla de la ciudad solo como un objeto sino como un 

conjunto de personas, especialmente en las periferias donde se concentran los grupos sociales 

con economía más bajas y las políticas públicas no llegan. Concuerda con Galvéz en que existe 

un orden subyacente porque los mismos habitantes crearon su propia dinámica y organización, 

dando como resultado los sistemas de transporte informal, comercio informal y 

autoconstrucción, pero no se ha creado por su propia voluntad, sino porque las políticas y 

servicios no los abastecían.  

Además, agrega que los planes directores de hace años intentaron contener la ciudad, pero 

no llegaron a controlar su expansión, porque Chiclayo al ser un nudo comercial entre diferentes 

distritos y sumado al movimiento migratorio entre los pueblos aledaños y zonas de la sierra, se 

expandió hacia las periferias ya que la ciudad no dio abasto para la nueva población. En 

resumen, Chiclayo como tal no tuvo un plan de desarrollo urbano, sino que sus planos directores 

cambiaban cada año a medida que se expandía la ciudad, y la arquitecta comenta que, en vez 

de crear nuevos planes, se debieron proveer las infraestructuras necesarias para el crecimiento 

de la ciudad. 

Sobre la fractalidad, la especialista comentó que es una forma física que se puede expresar 

en cartografías, pero siempre se debe tener en cuenta las dinámicas sociales y flujos actuales, 
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estudiando la ciudad y sus usos. Puede ser un punto de partida, pero se debe tener en cuenta los 

aspectos sociales, económicos, físicos y ambientales, especialmente a las personas de la ciudad.  

Para los lineamientos a considerar, recomienda la ciudad a los 15 minutos, involucrar radios 

de equipamientos de 10 a 15 minutos, y especialmente mejorar los transportes públicos. Puso 

de referencia el caso de mayor éxito que son las supermanzanas de Barcelona, pero se debe 

tomar en consideración algunos ejemplos fallidos como las ciudades utópicas del jardín de Le 

Corbusier. 

Se suman a los lineamientos mencionados por los expertos, los que se aplicaron en referentes 

urbano-arquitectónicos. Destacan las macromanzanas de Chaco, Argentina y las de Barcelona 

con la aplicación del urbanismo ecosistémico de Salvador Rueda, estos comparten el mantener 

una forma urbana con una combinación de nodos y redes, y crear múltiples formas de transporte 

como las ciclovías, peatonales, transporte público; asimismo, dentro de sus parámetros de 

configuración fractal son proyectos con hibridismo, refiriéndose a un factor de mixicidad al 

mezclar diferentes usos en los nodos urbanos, además de su polijerarquización descentralizada. 

Sobre la calidad del entorno, se hace énfasis en la accesibilidad vial, proximidad a áreas verdes 

y espacios públicos que generen mayor interacción social, así como la conservación de sistemas 

agrícolas y naturales; y acerca de la accesibilidad a bienes públicos urbanos se puede combinar 

los usos en varios puntos de la ciudad para descentralizar los servicios.  

El proyecto de la ciudad autosuficiente en Xiong´an de Vicente Guallart suma a la calidad 

urbana que los usos implementados deben crear puestos de trabajos y conocimiento. También, 

el proyecto del Parque Elevado Chapultepec en México añade un parámetro de configuración 

que es la evolutividad y mutabilidad de la forma con el tiempo, es decir, si se requiere más usos 

por el aumento de la población, la ciudad está preparada para crecer gradualmente.  

Paralelamente, el R. Tirado indica que el urbanismo ecosistémico de Rueda (2019) aunque 

no esté relacionado con la fractalidad directamente, apuesta por una ciudad que esté conectada 

en red. También relaciona la propuesta con un estudio del Instituto de Arquitectura Avanzada 

de Cataluña que propone una urbanización autosuficiente con una serie de equipamientos en 

red, que se va trabajando con distancias y recorridos. Además, asemejan su sistema como un 

sistema vivo, como en la teoría fractal.  

Después de lo presentado, se concretizan los lineamientos en criterios óptimos de estructura 

urbana y de integración urbana. Dentro de los criterios de estructura urbana se considera la 

forma urbana como una alta conectividad e integración en el conjunto de nodos y redes; para 

los parámetros de configuración fractal se consideran el hibridismo, la polijerarquización, 

evolutividad y mutabilidad; sobre la calidad del entorno, este debe tener una accesibilidad vial 



36 

 

 

alta (mayor a 1.5m), conservar los sistemas naturales como acequias o campos agrícolas, 

proximidad a áreas verdes (9m2 por habitante) y creación de puestos de trabajo. Finalmente, 

para los parámetros de integración urbana, se incluye la accesibilidad a bienes públicos urbanos 

donde debe haber una distribución estratégica de servicios básicos (agua, saneamiento, 

electricidad) y proximidad entre equipamientos urbanos de acuerdo con el radio mínimo de 

influencia de la norma peruana que se puede distribuir combinando los usos distintos puntos.  

(Ver Figura 08) 

Figura 8 

Catálogo de los lineamientos basados en la fractalidad 

 

Acerca de los lineamientos para contrarrestar la marginalidad urbana, estos guardan relación 

con lo que sostiene el urbanismo ecosistémico de Rueda (2019) con su enfoque hacia una 

planificación urbana más sostenible. El referido autor reconoce la importancia de una jerarquía 

policéntrica en la distribución de funciones y actividades dentro de la ciudad, evitando la 

concentración excesiva en un solo centro urbano. Además, aboga por la integración de servicios 

básicos y equipamientos urbanos de manera estratégica, considerando la proximidad y la 

conectividad eficiente entre ellos. Tanto el urbanismo fractal como el urbanismo ecosistémico 

buscan desarrollar ciudades más habitables fomentando una mayor coherencia y funcionalidad 

en el tejido urbano. El único contraste, es que los lineamientos de esta investigación incluyen 

parámetros de configuración fractal tales como el hibridismo, evolutividad y mutabilidad.  
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Asimismo, podemos comparar estos lineamientos con los principios de estructura urbana de 

Salingaros (2005) que resultan semejantes en cuanto a la conectividad y la trama urbana en una 

malla de small world, cuyos puntos deben estar enlazados tanto a nivel corto o largo, la jerarquía 

debe estar siempre presente en todas las escalas, y el método top-down donde se zonifica con 

usos mixtos para asegurar la proximidad a equipamientos y no promueve concertaciones de 

funciones homogéneas.  

 

Fase IV 

Al haber determinado los lineamientos basados en la fractalidad para contrarrestar la 

marginalidad urbana, se puede aplicar las bases en unos escenarios de acción que arrojó el 

análisis de Space Syntax (Ver Figura 09). 

Figura 9 

Comparación de conectividad e integración del diagnóstico actual y el propuesto 

 

 

Figura 10 

Comparación de valores de Space Syntax del diagnóstico actual y propuesto 

ATRIBUTO Promedio de Diagnóstico 
Actual 

Promedio de Diagnóstico 
Propuesto 

Conectividad 217.212 230.746 
Integración (HH) 3.79497 3.86059 
Integración (HH) R3 5.70617 5.73512 
Longitud de Línea 250.567 252.283 
Profundidad Media 3.87047 3.82422 
Profundidad Media R3 2.58242 2.5688 
Recuento de nodos 8343 8511 
Recuento de nodos R3 3363.74 3505.77 

 

La aplicación de Space Syntax permitió modelar la conectividad entre diferentes zonas de 

Chiclayo revelando puntos críticos de desconexión que refuerzan la marginalidad urbana. Al 

contrastar la dinámica propuesta con la actual en los sectores catastrales 36, 22 y 21 de Chiclayo 
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mediante el programa, se aumentó los valores de integración en 0.1 puntos, la conectividad en 

17, aumentando los modos de transporte (incluyendo ciclovía, paraderos de transporte público). 

Los resultados sugieren que mejoras en la infraestructura vial podrían incrementar la 

integración social y económica. Asimismo, en los escenarios de acción se implementó los 

parámetros de configuración fractal como el hibridismo de usos que carece el sector (salud 

pública, equipamientos culturales, deportivos, recreativos, e incluso industria de menor riesgo) 

para abastecer a los sectores catastrales y crear nuevos puestos de trabajo para los residentes. 

Los principales escenarios de acción son el vacío en la Prolongación Bolognesi y el que está 

ubicado en la Avenida Colectora que tendrán un radio de acción mayor. (Ver Figura 11) 

 

Figura 11 

Diagnóstico propuesto con los escenarios de acción en base a la fractalidad 
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Figura 12 

Propuesta de escenarios de acción en vista satelital 

 

 

Figura 13  

Máster Plan con Lineamientos Fractales (Énfasis en vacíos de la Prolongación Bolognesi) 
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A partir de los hallazgos encontrados, se acepta que la fractalidad logra contrarrestar la 

marginalidad urbana en los sectores catastrales 36, 22 y 21 de Chiclayo con el planteamiento 

de escenarios de acción, creando nuevos usos que generan más puestos de trabajo 

descentralizados, así como una mejor conectividad e integración vial que una la red de 

residencias con equipamientos urbanos y públicos que se necesitaban.  

Estos resultados se relacionan con lo que afirma Rogers (2008) sobre crear puntos de acción 

que tengan múltiples usos y generen beneficios para la población urbana-local, incluso a una 

escala mayor.  

A su vez, conforme a lo que manifiesta Gausa (2010), la complejidad de las formas de los 

asentamientos no planificados tiene su propio principio de orden espacial, en el cual las 

actuaciones deben ser estratos multiprogramáticos, entendidos con el hibridismo de usos, que 

se articulen al sistema dinámico no lineal, sean evolutivos y tengan la condición de ser 

interactivos y reactivos con su entorno. Esto concuerda con lo que se encuentra en este estudio. 

También podemos rescatar que los lineamientos finales responden a las correcciones 

morfológicas de Muñoz & Ramos (2024) sobre las expansiones informales de ciudades 

latinoamericanas. Los criterios en común incluyen la aplicación de conexiones socio-espaciales 

que aceleren la evolución económica y social, la intervención física mediante equipamiento 

adaptable que mejore las prácticas socio-económicas del asentamiento, así como la 

descentralización de los límites y la búsqueda de una intensificación vertical. Por otro lado, la 

investigación añade una fase al involucrar el apoyo estatal y el asesoramiento técnico en la 

transición del reemplazo de materiales temporales a permanentes para las residencias. 

 

Conclusiones 

Con la metodología multiescalar, a nivel macro, se definió las causas de crecimiento 

espontáneo en Chiclayo, identificado como una ciudad macro-económica que tuvo un intenso 

crecimiento y un proceso migratorio campo-ciudad, por lo cual la población se segregó en las 

periferias y surgieron los asentamientos humanos, aumentando la densidad de población y la 

variación de usos en las viviendas en los sectores catastrales 36, 22 y 21. Como consecuencia 

de la autoconstrucción, el 45% de las viviendas están emplazadas en zonas de riesgo no 

mitigables, como en las cercanías de las acequias Cois y Pulen.  

Por este proceso caótico, Chiclayo se asemeja a lo descrito por Price (1968) con la 

comparación de la ciudad a un huevo, y en la fase final se asemeja más al huevo indigesto 

descrito por Gausa (2010) como una combinación de varios sistemas en formas irregulares, así 

como la mezcla de huevos fritos, duros, etc.  
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Dentro de esta ciudad “caótica” por su clara distinción entre lo “formal” o planificado por el 

Plan de Desarrollo Urbana y lo “informal” o espontáneo, se distingue una marginalidad urbana. 

El análisis de los sectores catastrales 36, 22 y 21 de Chiclayo evidenció la inseguridad 

ciudadana normalizada, la falta de participación ciudadana, déficit de infraestructura urbana 

(careciendo de equipamientos de salud pública, deportivos, recreativos, de seguridad, 

culturales), degradación de áreas verdes y alta percepción de la contaminación. La falta de 

transporte público eficiente en los sectores catastrales 36, 22 y 21 contribuye directamente a la 

perpetuación de la marginalidad urbana, al limitar el acceso de los residentes a oportunidades 

económicas y sociales que se encuentran en el centro de la ciudad. El análisis de Space Syntax 

revela que, al aumentar la conectividad local en un 15%, se podría mejorar la movilidad y 

promover la descentralización del empleo y los servicios urbanos. 

Con lo analizado, se determinó lineamientos con un punto de partida: la fractalidad. Así se 

establecieron los criterios óptimos de estructura urbana, como la forma urbana (alta 

conectividad e integración en nodos y redes), parámetros de configuración fractal (hibridismo, 

polijerarquización, evolutividad y mutabilidad); así como criterios óptimos de integración 

urbana como la calidad urbana (accesibilidad vial, conservación de los sistemas naturales, 

proximidad a áreas verdes y creación de puestos de trabajo), accesibilidad a bienes públicos 

urbanos con una distribución estratégica de servicios básicos y proximidad de equipamientos 

básicos de acuerdo al radio de influencia.  

Con estos lineamientos, se plantearon una serie de escenarios de acción donde se aumentaron 

los valores de integración y conectividad; agregando nuevos nodos de conexión, siendo los 

principales los vacíos de la Avenida Colectora y de la Prolongación Bolognesi; se variaron los 

modos de transporte, incluyendo ciclovías e implementación de paraderos de transporte 

público, se hibridizaron los usos y el área verde de los que carecen los sectores, de esta forma 

se crean nuevos puestos de trabajo y se mejora la integración social al crear nuevos espacios de 

encuentro y conocimiento.  

La investigación confirmó que la aplicación de estrategias fractales puede mejorar 

significativamente la integración de sectores marginalizados, al proponer un desarrollo urbano 

que considera tanto la conectividad física como la cohesión social. 

El resultado propositivo de esta investigación se alinea con los intereses de Rogers (2008), 

en cuanto a proyectar una ciudad compacta, ofreciendo empleo y servicios a la disposición de 

la comunidad local, disminuyendo de esta manera la obligación de desplazarse en vehículo a 

diario y al mismo tiempo preservando el entorno natural circundante del crecimiento urbano. 
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Además, la investigación aporta en las investigaciones sobre planeación urbana con la 

fractalidad, al incluir la irregularidad de la ciudad como un factor de planeación y no como una 

desventaja y aplicando escenarios de acción que son como prototipos enzimáticos que para 

Borrego et al. (2006)  son intervenciones con capacidad de repercutir en los habitantes y 

entornos, sean inmediatos y distantes, que serían “dispositivos abiertos” definidos por Gausa 

(2010) como operativos estratégicos y tácticos, dinámicos y en constante cambio con las 

actuaciones urbanas, dentro del llamado caos urbano. 

 

Recomendaciones 

Se recomienda que los resultados de esta investigación sean aplicados en la planificación 

urbana de Chiclayo, priorizando la implementación de ciclovías, el fortalecimiento del 

transporte público y la creación de nodos de servicios que combinen equipamientos educativos, 

comerciales y de salud, tal como lo sugieren los escenarios de acción basados en la fractalidad.  

Para los futuros investigadores, se recomienda aplicar la misma hipótesis, pero agregando 

análisis matemáticos como la dimensión fractal de la ciudad o de un sector en específico; 

pudiendo proponer también los escenarios de acción, pero en la comparación del diagnóstico 

actual y el propuesto añadir el cambio del dato de la dimensión fractal. Incluso, se sugiere que 

con la fractalidad se logre unas simulaciones dinámicas del crecimiento de una ciudad para la 

aplicación de infraestructuras abiertas a futuro que abastezcan las necesidades que tendrán las 

personas en el proceso de crecimiento espontáneo.  
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Anexos 

 

Anexo 1: Cuadro de objetivos 

PROBLEMA DE 

INVESTIGACIÓN  

PREGUNTA DE 

INVESTIGACIÓN 

PREGUNTAS ESPECÍFICAS DE 

INVESTIGACIONES 

HIPÓTESIS OBJETIVO GENERAL OBJETIVOS ESPECÍFICOS Y 

LOGROS ASOCIADOS 

METODOLOGÍA 

Estrategias fractales 

para contrarrestar la 

marginalidad urbana: 

Intervención en los 

sectores catastrales 

36, 22 y 21 de 

Chiclayo 
 

¿De qué manera la 

fractalidad ayudará a 

contrarrestar la 

marginalidad urbana de las 

zonas catastrales #36, 22 y 

21 de Chiclayo? 

PE01 ¿Cuáles fueron las 

causas del proceso 

de crecimiento 

espontáneo de 

Chiclayo que originó 

una marginalidad en 

las zonas 

catastrales? 

La fractalidad 

contrarrestará la 

marginalidad urbana 

de las zonas 

catastrales #36, 22 y 

21 de Chiclayo. 

Plantear escenarios 

de acción en las 

zonas catastrales 

36, 22 y 21 basados 

en las teorías de 

fractalidad, para 

contrarrestar la 

marginalidad 

urbana 

OE01 Definir las causas del 

proceso del 

crecimiento 

espontáneo en 

Chiclayo. 

Forma/tipo de la 

investigación 

Aplicada 

PE02 ¿Cuáles son los 

diferentes sistemas 

que componen la 

marginalidad urbana 

en las zonas 

catastrales? 

OE02 Analizar los sistemas 

que componen la 

marginalidad urbana 

en las zonas 

catastrales.  

Enfoque Mixto 

PE03 ¿Qué tipo de 

intervención se 

puede aplicar según 

la teoría de la 

fractalidad? 

OE03 Determinar 

lineamientos basados 

en la fractalidad para 

contrarrestar la 

marginalidad urbana 

de las zonas 

catastrales #36, 22 y 

21 de Chiclayo. 
 

Nivel de 

investigación 

Descriptivo 
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Anexo 2: Esquema de instrumentos 

 



49 

 

 

  

Anexo 3: Cartografía 01 - Crecimiento de la informalidad 
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Anexo 4: Cartografía 02 - Densidad de población Anexo 5: Cartografía 03 - Densidad de viviendas 
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Anexo 6: Cartografía 04 - Autoconstrucción 
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Anexo 7: Cartografía 05 – Abastecimiento de agua 
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Anexo 8: Cartografía 06 – Instalaciones eléctricas 
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Anexo 9: Cartografía 07 – Instalaciones sanitarias 
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Anexo 10: Cartografía 08 – Equipamiento urbano 
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Anexo 11: Cartografía 09 – Percepción de contaminación 
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Anexo 12: Cartografía 10-Movilidad urbana 
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Anexo 13: Cartografía 11-Movilidad urbana en Space Syntax 
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Anexo 14: Diagnóstico de la Marginalidad Urbana según Urbanismo Ecosistémico 
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Anexo 15: Resumen de cuestionarios cerrados aplicados sobre marginalidad urbana 
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Anexo 16: Resultado de encuesta sobre autoconstrucción 

 

 

Anexo 17: Resultado de encuesta sobre desestructuración de la convivencia social (espacios 

públicos) 
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Anexo 18:Resultado de encuesta sobre desestructuración de la convivencia social (participación 

ciudadana) 

 

 
 

Anexo 19: Resultado de encuesta sobre desestructuración de la convivencia social (inseguridad) 

 

 

Anexo 20: Resultado de encuesta sobre necesidades económicas (fuente de ingresos) 

 



65 

 

 

Anexo 21: Resultado de encuesta sobre necesidades económicas (problemas económicos) 
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Anexo 22: Revisión de referentes secundarios para los lineamientos 
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Anexo 23: Ficha de entrevista semiestructura  
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Anexo 24: Ficha de entrevista semiestructurada 
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Anexo 25: Validación de instrumentos de evaluación 
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